Imaginando un mundo donde quepan muchos mundos

Una vez, paseando por mi pueblo, escuché hablar a unos ancianos sobre un lugar donde los habitantes acogían a gente de todas las razas, aunque tuviesen diferentes costumbres e idiomas. Todo lo que escuchaba me parecía increíble, como si de un cuento se tratara; me propuse informarme bien; me llevó bastante tiempo y en algunos lugares donde preguntaba se mofaban de mí, pensaban que estaba loca imaginando historias.

Os voy a contar todo lo que vi. La ciudad era pequeña con casas sencillas, grandes montañas, paisajes con bonitos árboles y un aire fresco y limpio. Paseando por sus calles con mi gran maleta gris y un cansancio horrible, me acerqué a un comercio, entré y lo primero que me sorprendió fue que allí trabajaba gente de todas las razas, chinos, marroquíes, españoles, indios... y un gran cartel con letras brillantes que decía: Reciclar es importante. Los usuarios que salían con la compra llevaban bolsas de tela para no dejar de utilizarlas. Entre tanto una mujer se saludó, se me acercó y me dijo:

-¡Hola!, ¿estás de vacaciones?

-Sí- le contesté.

Y con una sonrisa y llena de confianza me miró a los ojos y me dijo:

-Me llamo Claudia, ¿quieres venir a mi casa a almorzar?, yo vivo por aquí cerca.

Yo, sorprendida y asustada, le contesté:

-Vale, muchas gracias, yo me llamo Mariama Samba. -Le comenté.

-¿Me ayudas a hacer la compra? -me preguntó Claudia.

-Por supuesto que sí. -Le contesté.

En agradecimiento yo quise comprar algo para el postre, pero Claudia no me lo permitió. Cuando terminamos la compra, nos fuimos juntas para su casa, caminando muy despacito porque íbamos con mucho peso, ella con la compra y yo con mi maleta gris en la que llevaba mis valiosos recuerdos. Por fin llegamos a la casa y pude comprobar que tenía una familia espléndida y numerosa con la que me divertí mucho. Parecía que nos conocíamos de toda la vida y nuestra conversación, imaginaos cuál fue: su linda ciudad. Al atardecer estuvimos paseando por toda la ciudad, conocí a algunos amigos de Claudia, que eran tan agradables como ella y su familia.

Pasaban los meses y cada vez estaba más feliz de vivir allí. Todo este tiempo lo pasé en casa de Claudia. Conseguí trabajo, ayudaba con las tareas de todos los días, intercambiábamos costumbres: yo cocinaba cuscús y ellos su riquísima paella.

No había discriminación, todos se respetaban, hasta que un día en la cola del supermercado choqué con un hombre cuya nacionalidad no quiero nombrar; era serio, antipático y cruel, pues se dirigió a mí y me dijo:

-¡Eh, tú, ponte ahora mismo detrás de mí!

-¿Por qué, si yo he llegado antes? -Le contesté.

-¡Porque no hay nada más que verte para saber que no eres de mi país! -Me contestó.

Yo lo ignoré y gracias a la gente que había a mi alrededor, que me defendió, pude salir cuando a mí me tocaba. Ese mismo día, cuando llegué a casa y conté lo sucedido, todos sabían de qué hombre hablaba y Claudia comentó que era un señor al que no le gustaba cómo gobernaban la ciudad. Pretendía que se marcharan algunos de sus habitantes y que solo se hablara un idioma, pero eso fue imposible gracias a los gobernantes, que ya estaban cansados de sus quejas. Le advirtieron que o cambiaba de actitud o lo echarían de la ciudad.

Otro elemento especial que tenía la ciudad eran las fiestas, y el festivo más importante era el Día de la Humanidad, cuando todas las familias se reunían en el campo. Cada familia llevaba su mejor receta para compartir con los demás. Allí también se hacían juegos en los que participaban niños, ancianos, chinos, negros...

Pues qué más contaros; en ese momento decidí vivir para siempre allí, por no dejar a Claudia y a los demás, aunque también echaba de menos a toda mi familia.

Pasó mucho tiempo y soy una vieja anciana de pelo gris y piel negra, y con una inmensa alegría os puedo contar mi historia en distintos idiomas.

Cuando termines de leer esto cierra los ojos y piensa en un mundo libre, sin racismo ni discriminación.
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